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Enciclopedismo ideológico (con paréntesis sobre !JromasJ 
* (Horacio se divier­

te.- permítaseme, vio- , 

lando reglas, poner la ca­

rreta dela nte de los b ue ­

yes, esto es, empezar con 

un paréntesis, que basta 

para el asunto colocado 

en éL Y va: Don Hora cio 

Quiñones, hombre m ás 

culto de lo que gusta 

aoarentar, tra ductor na- · 
da menos, y si no me equivoco , de Rilke, 

tiene tantos año s de bromis ta como de vida, 

aunque, de ésta, m~enos de los que le presu­

me a sus amigos. Miéntras algunos juegan 

ping-pong o fabrican pajaritas de papel, a 

·él le da por h acer teo rías s ingulares. 

Es su hobby y , para cumplirlo, c ualquier pre­

texto es bueno. Así, para su a rtíc ulo de ayer, 

le sirvió la extrapolación de cualquie r pa­

saje de un artículo mío de l que ya 

ni me acordaba, con casi los quince días 

de antigüedad q ue, en términos periodísti­

cos, se le concede n a una noticia para volver 

a serlo. Lo aisló o , diría e l sabio sociólogo, lo 

sacó fuera de "contexto"; lo zara ndeó y lo 

e levó a la categoría de prem isa falsa para su 

divertimiento. Lo demás quedó a cargo de 

sus graciosas lucubraciones:. que el indígena 

mexicano tiene -¿per secula seculorum?­

una ftlo sofía sa nguinolenta -y no se diga de 

ning una manera " sangrona"-, basada, pues, 

e n el " mito de la sangre"; que en ca mbio los 

europeos se atienen al "contrato social .. , de 

m odo que - y ha de suponérseles basta nte 

lentos· e n el r eaccionar- un día del siglo XI 

los es pañoles, y d el XII, los italianos, cuando 

hac ía ya seis o siete centenas que los " bárba­

ros" había irrumpido en el destartalado 

Imperio Romano. se pusieron a platicar, y 

uno díjo : "Oye , ¿no se te hace que estos visis 

ya nos caen godos?, ¿no sería bue no juntar­

bos pa ra n o convertirnos vivos e n su alimen 

to?" Y a coro le contestaron: " ¡Juega, mi 

cuate!" Y se juntaron, se ayuntaron, nació el 

ayuntamiento. ¡Ah, qué Horacio, y cómo se 

· ierte! ¿Verdad? C laro. corre e l riesgo de 

que algún indígena retobado le encare: "No 

me defienda asté, compadre", o que algún 

mexicanizado europeo le salga al paso con 

un " no se la ]ale, mfster". Pero no le quitarán 

lo barrido en chispa. Sólo esto en serio: yo, 

que no puedo transmigrar del Distrito Fede­

ral, sí -¡fíjate, mi Horacio querido!-, sí me 

preocupo por su forma de gobierno, y la 

actual no me· gusta.) · 

* Al otro tema. Po¡; octava vez consecu­

tiva, acaba de ponerse a la venta ( ezclusiva 

"barata" de, gran cadena de tiendas de 

"autoservicio", por supuesto) el Libro del 

año de Salvat, correspondiente a 1171. Valen 
la pena los 8 volúmenes aparecidos desde 

1172, un año después del gran negocio para la 

misma cadena, que constituyó la venta por 

entregas, tomo por tomo, con articulo "gan­

cho", durante lZ semanas, de la Enciclope­

dia con el mismo pie editorial. Los "libros del 

año" serian como los sumplementos de aqué­

lla, siempre actualizada. Y valen por su 

presentación cuidadosa, basta bella; bien 

ilustrada en sus diversas secciones de políti­

cas, economía, letras, arte, música, mundo 

religioso, espectáculos, moda, ciencia y de­

portes. 

* Más que act alización de enciclopedia, 

como se usa en apéndices de otras, debe 

verse sin. embargo el Libro del ailio como un 

repaso del mundo que va de septiembre del 

año anterior al de su fecha al sepqembre 

propio: Es un record útil. Pero no hay·inocen­

cias en este mundo. T~poco las enciclope­

dias y sus libros anua~es están fuera de la 

política. Bien forrada por la noticia, como en 

cual<¡uier periódico que blasone · de "apolíti­

co", está la tendencia, principalmente en las 
secciones dedicadas a la polític<t propiamen-' 

te y a la economía .. Ni mucho trabfijot~ti~iT~ 

filO d~scubri,r:l q ien se Jo pr9~ne. ! ,,, , . . . 
* Ese carácter de noticia con ideología, 

sin comprometer demasiado el juicio, me 

parece que se ha ido acentuando año con 

año, tal vez porq~e el mundo se engaña cada 

día menos con las asepsias o porque el 

"desta.,.i .. español lo consiente más. Pará 

nosotros el significativo observarlo en los 

artículos ded"acados a México (uno anual por 

lo común). No es un visión desde fuera, sino 

encargada a mexicanos. Y conformémonos 

POr ahora, con notar el salto ideoiOgiZante a 

. trav~s de sus autores, cuyas siglas al pie del 

articulo se identifican en las páginas limina­

res, donde viene la ·lista de colaboradores. 

Desconozco a los primeros. Firma el de 1172: 

G. M. <' 'Gabriel Mas. Periodista .. ); el de 

1173: R. M. ("RubJo Mario. Doctor en medi­

cina. Escritor.,) los de 1174, 1175 y 1171: J. G. 

G. ("Periodista. Director del Instituto de 

Estudios Políticos. Catedrático de la UNAM'' 

con la variante de que en 1171 se le suprime 

el último carácter); el de 1177: E. B. 

(" Eduardo Blanquel. Profesor de Historia de 
la UNAM.,). 

* Pero ya en 1978 y 19.79 la firma 'en 

siglas es de M.-A.G.CH, cuyos títulos identifi­

cados en el volumen son: ; 'Periodista. Profe­

sor de la UNAM. Director general dt; Radio 

Educación". Del último cargo no había sali­

do al ordenarse la impresión del tomo que 

está en circulación. Bien, pues, se trata' de 

Miguel-Angel Granados Chapa. ¿Quién po­

drá dudar ahora de la ideologización? ¿Habrá . ~ 

algún mexicano que todavía se chupe el 

dedo y piense que Miguel-Angel es un indife­

rente, un aséptico en política, de modo que 

por el mundo de habla hispánica anda en 

cuadro " puro" de lo que ha vi vilo. México en 
' . 

esos meses? Además, en la sección de Reli7 

gión se le dedica a México otro artículo, el de 

la visita de Juan Pablo 11, tras otro del viaje 

papal a Polonia (aunque el tiempo lo prece-
._."Qoll' '?" f ·"~ ->A., 'i'Ho1,1u~o nu OC!:t.~aolq Sl on '-' ¡g 9~L.' • • 
.~ 1wo . ..aquelJ . ..Am..Dos. ti.enen al rpie ¡¡¡s .siglas .E. 
' '"'C ?'C.~'que si~ ri<:~h'll~qú~J)6"cfe re~ac~ión de 

'Catalunya Cristiana', bajo la dirección del 

reverendo Joan E. Jarque i Jutglar, doctor en 

Teología. ¿Se imaginan? La cosa incita a otro 

examen. * 


